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l. EL ESTADO ACTUAL DE LA 
INTEGRACJON ANDINA 

1\. Principales aspectos del siste'l1a de 
integración andina 

El Sistema de Integración Andina, 
protocolizado con la firma del 
Acuerdo de Cartagena (1969), cons­
tituyó en su época una de las ideas 
más innovadoras de los procesos de 
integración en pa(ses menos desarro­
llados . La caracter(stica principal de 
dicho esquema era el basarse en los 
llamados "Programas Sectoriales de 
Desarrollo Industrial", mediante los 
cuales se asignaban las producciones 
de ciertos bienes entre los pa(ses fir­
mantes, con el fin de que se encarga­
ran de fabricarlos para la región en 
conjunto. El objetivo de estos pro­
gramas era as( la creación de una es­
tructura productiva complementaria 
entre los pa(ses del área, que permi­
tiera aprovechar los beneficios del 
mercado ampliado. 

Paralelamente a la programación 
sectorial, se concibió también al Gru­
po Andino como una unidad aduane-

ra, en donde a través de la adopción 
de medidas de tipo comercial conjun­
tas se buscó facilitar el intercambio 
intrazonal, y ofrecer algún nivel de 
protección a las industrias nacientes 
con respecto al comercio provenien­
te del resto del mundo. Estas medi­
das quedaron plasmadas en las nómi­
nas de desgravación arancelaria y el 
Arancel Externo M (nimo Común 
(AEMC). 

El esquema de integración tam­
bién tuvo en cuenta otros aspectos 
como la armonización de poi (ticas 
nacionales de los pa(ses miembros, 
especialmente en lo que se refiere al 
tratamiento del capital extranjero y 
al régimen legal para las multinacio­
nales. Con esta perspectiva se apro­
bó la Decisión 24 sobre inversión ex­
tranjera dentro del área andina y el 
reglamento común para las multi­
nacionales, cuyo objetivo era, de una 
parte, el de crear un clima de esta­
bilidad jur(dica que favoreciera el in­
greso de capitales extranjeros a los 
pa(ses de la región, y de otra, el de 
reglamentar· de manera comunitaria 
al capital forán eo que ya estaba es­
tablecido en los pa(ses andinos. 
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A su vez, se crearon dos institu­
ciones financieras de carácter multi­
lateral con el propósito de atender 
las necesidades de financiación deri­
vadas de la aplicación de los demás 
mecanismos de integración. La más 
importante fue la Corporación Andi­
na de Fomento (CAF) cuya función 
era contribuir a atender las necesida­
des de e rédito de 1 os programas sec­
toriales, y en general, de todos aque­
llos proyectos productivos de carác­
ter bilateral o multilateral que se es­
tablecieran en las economías andi­
nas. También se creó el Fondo Andi­
no de Reservas (FAR) que tenía dos 
objetivos fundamentales: el prime­
ro, constituirse en un fondo de apo­
yo al que pudieran acudir las nacio­
nes con problemas de balanza de pa­
gos, y en segundo lugar, asegurar un 
flujo de crédito a las operaciones co­
merciales intrarregionales. 

En el transcurso de la década de 
los setenta se incorporaron al esque­
ma general otra serie de convenios en 
campos tan disímiles como la educa­
ción, la salud, la planificación, la in­
fraestructura y el ordenamiento jurí­
dico, cuyo análisis rebasa los propósi­
tos de este capítulo. 

Al finalizar la primera mitad de la 
década de los ochentas, el balance 
que reporta el proceso de integración 
andino es bastante desalentador, a 
pesar del relativo éxito que en la dé­
cada pasada tuvieron algunos de sus 
elementos, como el intercambio in ­
trarregional. En 1983 se produjo un 
colapso en el comercio intl"azonal, el 
cual se contrajo en cerca del 200/o en 
valores corrientes con respecto al año 
anterior, induciendo un estancamien­
to definitivo en el proceso de integra­
ción. 
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Sin embargo, tal estancamiento 
no fue inducido solamente por el 
colapso en el comercio andino. La 
falta de una adecuada aplicación de 
los mecanismos establecidos en el 
Acuerdo de Cartagena y la vulnerabi-
1 idad de las economías de la región 
frente a circunstancias externas al 
proceso mismo de integración, 
contribuyeron en forma decisiva en 
la configuración de la situación ac­
tual. En efecto, la experiencia andi­
na ha demostrado en la práctica que 
el propósito de la integración es via­
ble en períodos de relativo auge ex­
terno, pero se relega a un segundo 
plano en momentos de crisis. 

El propósito de esta sección es 
evaluar de manera muy breve los me­
canismos formulados dentro del es­
quema general del proceso de inte­
gración, la legislación expedida para 
su ejecución así como el alcance real 
de cada uno de ellos . 

g. La programación sectorial 

La ejecución de los programas sec­
toriales estuvo dominada por retrasos 
técnicos y, en algunos casos, por des­
acuerdos entre los países miembros 
en relación con las asignaciones que 
se otorgarían a cada uno de ellos. En 
la mayoría de las oportunidades, la 
causa principal de estos problemas 
fue la profunda incompatibilidad en­
tre las poi íticas nacionales de indus­
trialización y la programación secto­
rial del Grupo Andino. Además, en 
los casos en que se llevó a cabo, la 
efectividad de este mecanismo de in­
tegración estuvo muy limitada por la 
gran concentración de los beneficios 
del programa en los países de mayor 
desarrollo relativo. 



LA INTEGRACION Y LAS ECONOMIAS ANDINAS 

La Junta del Acuerdo de Cartage­
na aprobó durante la década del se­
tenta la puesta en marcha de cuatro 
programas sectoriales para el desarro­
llo industrial: el programa metal­
mecánico (1972), el petroquímico 
(1975), el automotor (1978) y el si­
derúrgico (1980) . 

En la práctica el único de estos 
programas que funcionó casi por 
completo fue el del sector metalme­
cánico, aunque nunca se concluyó. 
Al finalizar la década de los setenta, 
fecha límite que había establecido la 
Junta para la terminación del pro­
grama, los resultados obtenidos fue­
ron bastante modestos y muy infe­
riores a los presupuestados por este 
organismo. Así por ejemplo, se crea­
ron tan sólo 1.200 nuevos empleos, 
de los 28.500 proyectados para las 
empresas consideradas en el progra­
ma metalmecánico. 

Si bien es cierto que la producción 
metalmecánica había mostrado cier­
to dinamismo especialmente en Co­
lombia y P~r ú , que eran los países que 
contaban con mayor capacidad pro­
ductiva para este tipo de bienes, tal 
comportamiento no puecft atribuirse 
enteramente al funcionamient o del 
programa sectorial. En primer lugar, 
porque las 46 unidades asignadas 
constituyeron sólo una pequeña pro­
porción de la producció n total del 
sector· y, en segundo lugar, porqu e 
la creación de nu evas empresas fue 
limitada (los nuevos volúmenes de 
producción correspondieron prin­
cipalmente a empresas ya estable­
cidas) y estuvo concentrada en los 
países de mayor desarrollo relativo. 
La Junta del Acuerdo de Cartagena 
co ncept uó as( en 1979 1 qu e el pro­
grama metalmecánico tuvo efectos 
favorables en Ecu ado r, interm edios 

en Perú y Colombia y prácticamente 
nulos en Bolivia. 

El comercio intrarregional de bie­
nes metalmecánicos en general tam­
bién dio muestras de un crecimiento 
relativamente elevado durante este 
mismo período, aumentando signifi­
cativamente su participación dentro 
del comercio intrarregional, de 
4.60/o en 1970 a 14.80/o en 1982. 
Además, los productos asignados ba­
jo el programa mostraron tasas de 
crecimiento elevadas (240/o) y su­
periores a las del comercio intrarre­
gional (21.30/o). Entre los países 
exportadores se destacó Colombia, el 
cual había llegado a concentrar un 
770/o de las ventas al GRAN en 
1982, y además exportaba el 690jo 
de los productos asignados dentro 
del Programa. Sin embargo, cuando 
sobrevino el colapso del comercio 
intrarregional en 1983 , las exporta­
ciones colombianas de este tipo de 
productos disminu ye ron en un 
700/o. 

De la misma manera , la elevada 
concentración de la producción en 
los países de mayor capacidad pro­
ductiva sectorial, se convirtió en un 
obstáculo decisivo en el desarrollo 
del programa diseñado para el sector 
petroquímico; las nuevas inversiones 
se concentraron precisamente en los 
países que ya poseían un grado ma­
yor de desarrollo en el sector: Co­
lombia, Venezuela y Perú. 

De otra parte, la ocurrencia de si­
tuaciones coyunturales en el merca­
do mundial desfavorables para algu­
nos bienes considerados en los pro-

"Evaluac ión del Proceso de Int egración Andi ­
na 19 70-79'' junta del Ac uerdo de Cartagena, 
Lima, Pe rú 1979. 
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gramas y la falta de una adecuada 
planeación y delimitación de los ob­
jetivos formulados en los mismos, se 
constituyeron en los principales obs­
táculos al efectivo seguimiento de los 
programas siderúrgico y automotor, 
respectivamente. En efecto, la puesta 
en marcha del programa siderúrgico 
coincidió con una situación de so­
breproducción y bajos precios en el 
mercado mundial y, como se verá 
más adelante, con una mayor aper­
tura de los pa(ses al comercio con el 
resto del mundo, lo cual afectó seria­
mente la competitividad potencial de 
la producción en el mercado intrazo­
nal. En el segundo caso, los países 
miembros del Acuerdo nunca logra­
ron definir los modelos básicos que 
cada país produciría dentro del pro­
grama automotor. En esa perspecti­
va, desde 1980 la programación dise­
ñada por el Acuerdo para estos sec­
tores se encuentra parali zada y con 
muy pocas posibilidades de ser reac­
tivada, aun en el mediano plazo. 

C. El Arancel Externo Mínimo Co­
mún (AEMC} 

El AEMC, concebido como meca­
nismo de protección de la produc­
ción y del comercio andino frente a 
la competencia del resto del mundo , 
sólo tuvo vigencia en la práctica du­
rante la primera mitad de los setenta. 
Ell' los años siguientes su efectividad 
estuvo limitada por el proceso de 
apertura comercial que se dio en for­
ma bastante general izada en los pa í­
ses del área, a partir de 1976 en Boli­
via y Ecuador , y más tarde en Co­
lombia, Perú y Venezuela, y el cual 
vino a concluir en 1982 como conse­
cuencia de la crisis de la deuda extel­
na latinoamericana. A partir de ese 
año no se ha adelantado ningún tipo 
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de negociac1on con miras a fijar el 
AEMC dentro del marco del proceso 
de integración. Los eventos ocurridos 
desde entonces sugieren que esta ta­
rea es cada día más difícil. 

Es así como, a pesar de que la j un­
ta había determinado en 1971 que el 
AEMC promedio que debía prevale­
cer en la región sería del 400/o y el 
máximo del 11 00/o, ya en 1976 
comenzaron a sentirse presiones por 
parte de los países miembros para re­
ducirlos. Efectivamente, en la reunión 
de Sochagota (Colombia) celebrada 
ese año, se rebajó el AEMC promedio 
al 290/o - manteniéndose el máximo 
citado- , con el argumento de que se 
requería de una mayor flexibilidad 
en el manejo de los sectores externos 
para afrontar la crisis internacional . 
Los sectores que mayores reduccio­
nes de aranceles acusaron fueron los 
de bi enes de consumo, especialmente 
los productos alimenticios elabora­
dos y los textiles; mi entras que los 
sectores menos afectados fueron el 
agrícola y el minero . 

En algunos casos el proceso de li­
beración ex terna -q ue se prolongó 
hasta 1982- no operó a través de re­
ducciones arancelarias, sino mediante 
el relajamiento de los controles cuan­
titativos . Así, entre 1978 y 1982 en 
Perú se liberaron cerca del 650/o de 
las posiciones que requerían permi­
sos de importación, a pesar de que el 
nivel promedio de tarifas había esta­
do durante este mismo período muy 
por encima del mínimo común fija­
do por la Junta. Por su parte, Colom­
bia, que mantenía nivel es arancela­
rios promedio más o menos ajusta­
dos al AEMC, tambi én adoptó una 
poi ítica de liberac ión semejante, pa­
sando de tener el 70.4ü/o de las po-
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siciones del universo arancelario en 
régimen de licencia previa en 1974, a 
só lo un 29.20/o en 1982. Venezue­
la, por su parte, transfir ió el 590/o de 
las posiciones de licencia prev ia a li­
bre entre 1979 y 1980, también 
manteni end o nivel es uancelarios en 
promedio super iores al AEMC. 
Ecuador y Bolivia no sigu iero n este 
mismo camino, peros( red ujeron sus­
tancialmente sus ara nce les, qu e de 
todas maneras durante el periodo se 
hab (an situ ado por debajo del 
AEMC. 

Entre 1982 y 1984 la mayorla de 
los países retomawn las poi íticas 
proteccionistas en respuesta a los 
problemas de pagos externos que en­
f rentaban . Sin embargo, las nu evas 
medidas protecc ionistas -como se 
verá en el siguiente numera l - tuvie­
ro n un impacto mayor sobre el co­
mercio del GRAN qu e sobre el pro­
veniente del resto del mund o. Por 
esto no se trad ujeron tampoco en 
una recuperación de los niveles de 
protecci ón efectiva de la produ cc ió n 
y el comercio dentro del área, ni tu­
vieron efect o positivo algun o sobre la 
integració n. 

Finalm ente, en 1984-85 comen zó 
una nueva etapa de liberac ión en el 
Grupo Andin o como consec uencia 
de la ap licac ión de los progra mas de 
aj uste dentro de las reco mend ac io­
nes del Fondo Monetario Interna­
cional y del Banco Mundial. En estas 
circunstancias la implantación de un 
AEMC ha sido relegada nu evamente 
a un luga r sec und ario y se han oscu­
rec id o sus ob jet ivos ante el fracaso 
de todos los esqu emas de integra­
ción. 

D. Las nóminas de desgravación aran­
celaria 

El mecanismo de la desgravac ión 
arancelaria por tipos de productos 
para el comercio intrazonal tu vo 
algunos efec tos positi vos durante sus 
pri meros años de funcionamiento , 
co mo lo reflejaba el hec ho de que ya 
en 1977 el 760/o de las posiciones 
arance larias dentro de la regió n se co­
merci aban libres de aranceles. No 
obstante, es diHcil establ ecer un a re­
lac ión directa entre el dinamismo del 
co mercio intrarregional durante est e 
mi smo periodo y la implantación de 
dicho meca nism o, puesto qu e ello 
co incidi ó co n una serie de shocks ex ­
ternos favorab les en las eco no m (as 
andinas, tales como el auge de la eco­
nomía internac ional y el efecto posi­
tivo de las alzas en los prec ios d el pe­
tróleo y ot ras mater ias primas y bi e­
nes agrícolas de exportac ión de la 
región. 

Sin em bargo, a partir de la crisis 
de la deuda, que afectó en forma 
general izada a tod as las economías 
del área, la mayoría de los países 
adopt ó una ser ie de poi íti cas de ajus­
te qu e inclu ye ron deva luac ion es de 
las monedas y el restabl ec imiento de 
los con troles a las importaciones. La 
combinación de estas dos medid as 
fue mucho más desfavorable para el 
comerc io intrarregio nal qu e para el 
comercio de los países andinos con el 
resto del mundo, en algunos casos 
porque hubo discr iminación expl (c i­
ta contra los países de la subregión . 
Este fenómeno puso as( de mani f ies­
to que el proceso de integración an­
dina fue desplazado de las priorida­
des de poi ltica cuando los pa(ses del 
Grupo afrontaron probl emas exter­
nos que comenzaron con comprome­
ter otros obj etivos eco nó micos. 
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Ya durante la década anterior se 
había presentad o comportamientos 
semejantes, si bien no en forma igual­
mente generalizada . En efecto, a 
pesar de que el mecanismo de la des­
gravación arancelaria logró aplicarse 
adecuadamente en lo que se refiere 
a la 1 iberación de tarifas para más del 
800jo de las posiciones para el co­
mercio proveniente de Bolivia y 
Ecuador y del 500/o de las posiciones 
arancelarias en Colombia y Perú para 
las mercandas provenientes del 
GRAN, también hubo incumplimien­
tos severos por parte de los países del 
Grupo. Dichos incumplimientos 
generalmente consistieron en la apli­
cación de medidas arancelarias y 
paraarancelarias, unilateralmente, y 
de manera sistemática, a las mercan­
cías provenientes de otro pa(s socio 
cuando éstas representaban algún ti­
po de competencia de la industria na­
cional. Este tipo de conducta gene­
ralmente condujo a una respuesta re­
taliatoria por parte del otro país, con 
el agravante de que dentro de los me­
canismos del Acuerdo no se c.ontaba 
con un tribunal que aplicara sancio­
nes e hiciera cumplir las normas. 

También le restó efectividad a este 
mecanismo el hecho de que durante 
la década de los setenta se incluyeran 
dentro de la lista de excepciones 
unos 1 .000 ltems que representaban 
el 400/o del universo arancelario suje­
to a desgravación. Dentro de los sec­
tores que recibieron una mayor pro­
tección efectiva se encontraban ali­
mentos, textiles, manufacturas de 
metales comunes y máquinas y apa­
ratos eléctricos . Algunos de ellos co­
rno los alimentos, los textiles y las 
manufacturas metalmecánicas son 
productos que se comerciaban inten­
sivamente dentro de la región, pero 
que por ser producidos por todos los 
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paises estaban a:nparados por unos 
niveles de protección efectiva mayo­
res. 

Sin embargo, es a partir de 1983 
cuando se imponen en forma genera­
lizada fuertes restricciones sobre el 
comercio intrazonal entre los pa(ses 
miembros del Acuerdo. El caso más 
importante fue el de Venezuela, cu­
yas i:nportaciones del GRAN re­
presentaban más del 300jo de las 
importaciones totales excluyendo 
combustibles. En 1983, este país 
devaluó su tipo de cambio y estable­
ció un sistema con tres tasas diferen­
ciales. La tasa de Bs$4.50 por dólar, 
existente hasta entonces, se mantuvo 
para las importaciones indispensa­
bles; se establ'eció además una tasa de 
Bs$6.00 por dólar aplicable a las im­
portaciones necesarias, incluyendo la 
mayorla de las importaciones pro­
venientes del GRAN y, por último, 
un nivel de Bs$7 .50 por dólar para el 
resto de las importaciones. El efecto 
de dichas medidas fue muy grave so­
bre el intercambio intrarregional, de­
terminando en gran medida su colap­
so. Efectivamente, como consecuen­
cia de la devaluación venezolana, las 
exportaciones totales en el área andi­
na disminuyeron en cerca de un 
200jo. Las medidas tuvieron además 
un impacto mayor sobre las importa­
ciones provenientes del GRAN que 
sobre las provenientes del resto del 
mundo, puesto que las primeras de­
clinaron en casi un 500/o, mientras 
que las segundas lo hicieron sólo en 
230jo entre 1982 y 1983. 

Colombia, por su parte, desde 
1984 aceleró el ritmo de minideva­
luaciones del tipo de cambio, e impu­
so fuertes controles para-arancelarios 
sobre ciertos productos, entre otros 
algunos provenientes de la región, co-
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mo los preparados alimenticios de 
pescado, productos químicos y elec­
trodomésticos . Dichas medidas de 
poi ítica implicaron una disminución 
del 240/o en las compras colombia­
nas de productos del Grupo, mien­
tras que las provenientes del resto del 
mundo se contrajeron un 180/o entre 
1984 y 1985 . A su vez, entre 1982 y 
1983 las autoridades ecuatorianas de­
cretaron una poi ítica de devaluación 
acelerada y de restricción a las impor­
taciones, que se tradujo en una dis­
minución de las compras a los demás 
países miembros del Acuerdo de Car­
tagena del 220/o con respecto al año 
anterior, frente a sólo el 80/o de con­
tracción en las importaciones del res­
to del mundo. 

Todas estas circunstancias contri ­
buyeron a desintegrar los lazos co­
merciales entre los países andinos. A 
partir de entonces, el intercambio in­
trarregional no ha dado muestras de 
recuperarse, a pesar de la nueva etapa 
de 1 iberación comercial que ha em­
pezado a adoptarse. Los obstáculos 
a este tipo de intercambio ya no son 
únicamente las barreras arancelarias 
y para-arancelarias, sino también las 
dificultades de financiamiento, sin 
cuya solución no puede pensarse en 
una reactivación comercial en el me­
diano plazo. 

E. La Decisión 24 y el reglamento co­
mún a las multinacionales 

Desde el 'llomento de su aproba­
ción ( 1970), la Decisión 24 generó 
grandes diferencias de opinión entre 
los países miembros. Indudablemen­
te, la Decisión condensaba unos prin­
cipios jurídicos restrictivos a la ope­
ración del capital proveniente de 
otr-os países, según la concepción en-

tonces predominante de defensa del 
interés nacional por encima de la ren­
tabilidad del inversionista ex tranjero . 
A pesar de que en alguna medida se 
le otorgaba importancia a la inver­
sión extranjera como fuente de divi­
sas, se consideraba qu e su principal 
utilidad era servir de vehículo a la 
transferencia de tecnología. 

Como parte de la concepción que 
existía entonces sobre la operación 
del capital extranjero en los púses 
menos desarrollados, a finales de la 
década del sesenta e inicios de los se­
tenta se produjeron nacionalizacio­
nes en los sectores productivos más 
importantes de Venezuela y Perú. 
Hasta 1970 no existía entre los paí­
ses del GRAN una reglamentación 
ex plícita y ordenada sobre la mate­
ria, a pesar de que la inversión ex­
tranjera había adquirido importan­
cia creciente en todos los países, es­
pecialmente en los sectores de ex­
tracción y ex plotación de recursos 
minerales, en la banca comercial y en 
la industria. En estas circunstancias, 
a pesar de la oposición inicial que ge­
neró en algunos sectores la adopción 
de la reglamentación común, en to­
dos los países andinos se incorporó 
como parte de la legislación nacio­
nal sobre capital extranjero. 

A pesar de que los pronósticos .de 
esa epoca señalaban que la inversión 
extranjera se estancaría en el área de­
bido a la Dec isión 24, las entradas de 
capitales continuaron aumentando 
hasta finales de los setenta. Algunos 
autores sostienen que este comporta­
miento se explica porque la inversión 
del capital extranjero depende más 
de la estabilidad de la reglamenta­
ción que de los beneficios en rentabi­
lidad que de ella puede derivar2 • La 
inversión extranjera directa durante 
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los setenta creció a tasas superiores al 
6.00/o pmmedio anu al. Sin embargo, 
existe cie1·to consenso entre los au to­
res que han estudiado el tema3

, so­
bre que los pa(ses del Grupo Andino 
perdi ero n auact ivo 1· elativo para los 
capitales extranjeros fl-ente a otras 
regiones del mundo en desa1·wllo, y 
en particular frente a los pa(ses del 
sudeste asiático. 

A partir de 1980 aparece una clara 
tendencia entre los mi embros del 
GRAN por libe ra lizar su l·eglamenta­
ción con respecto a la inve1·s ión ex­
tranjera. Mientras los mercados de 
crédito internacionales ex temos est u­
vieron abiertos, los paises prefirieron 
acudir al endeudamiento para finan­
ciar sus proyectos de desarrollo y so­
lucionar sus necesidades de financia­
miento de balanza de pagos. Sin em­
bargo, cuando empiezan a restringir­
se estas v(as, los pa(ses vuelven a in­
teresarse por la inversión extranjera 
como un ca mi no sustituto para lograr 
un alivio en las cuentas externas. En­
tonces, empiezan a modificarse los 
contmles, aun en contra de los prin­
cipios básicos de la Decisión 24. 

As(, en 1983 Colombia modificó 
su legislación sobre inversión extran­
jera, principalmente suspendiendo el 
requisito de transformación en em­
presas mixtas impuesto a las empre­
sas extranjeras, y concediendo exen­
ciones sobre el impuesto a la renta 
para los pagos de asistencia técnica 
y por préstamos externos. En Perú 
también se liberali zó la legislación a 
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Este argumento es sostenido, por ejemplo, por 
Javier Fernánde z Riva. 

Sergio Bitar en "La invers ión extra njera en 
América Latina" en El Perú frente al capital 
extranjero: deuda e inversión. CEPEL, Lima, 
Perú 1985. 

partir de 1982, haciéndose más laxa 
en lo concerniente a la rem esa de uti­
lidades, que hasta entonces estaba li­
mitada al 200/o. A partir de estas ex ­
periencias, ha existido entre los pai­
ses un consenso favorable a modifi­
car la Dec isión 24 con el propósito 
de lograr una revitalización de los 
flujos de capital directo. As( lasco­
sas, la reglamentación común ha de­
jado de aplicarse en el Grupo Andi­
no, pero hay acuer-do enue los so­
cios del Acuerdo sobre la importan­
cia de reformarla en el corto plazo 
para que se ap liqu e nu eva mente de 
forma comunitaria un a leg islación 
sobre la inver·s ión extranjera. 

F. La Corporación Andina de Fo­
mento y el Fondo Andino de Re­
servas 

La Corpor·ación Andina de Fo­
mento se constituyó en 1968 e ini­
ció sus actividades en junio de 1970. 
Sus funciones es pecificas fueron las 
de efectuar estudios para identificar 
proyectos de inversión en el área an­
dina, proporcionar asistencia técnica 
y financiera para la ejecución de di­
chos proyectos, obtener recursos de 
crédito internos o externos, y emitir 
bonos que podr(an colocarse dentro 
o fuera de la subregión. Más tarde 
(1974) se constituyó el Sistema An­
dino de Financiamiento del Comer­
cio (SAFICO) con el objetivo de 
atender· las necesidades crediticias del 
intercambio intrarreg ional , con re­
cursos provenientes principalmente 
de la colocación de bonos de corto 
plazo y de las 1 lneas de crédito para 
exportación otorgadas por los pa(­
ses miembros. 

Durante la década de los setenta, 
las operaciones aprobadas por . la 
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CAF (excluyendo SAFICO} se incre­
mentaron sustancialmente, pasando 
de US$46.1 millones a más de 
US$1 00 millones en 1980. Dichos 
recursos se dirigieron en más de un 
600jo a préstamos para ejecución de 
proyectos, en 180/o a 1 íneas de cré­
dito y créditos globales, en 70/o a 
préstamos para capital de trabajo y 
en cerca de un 20/o a préstamos de 
preinversión. El pa(s que más recur­
sos recibió fue el Ecuador (200/o del 
total de operaciones aprobadas en to­
do el per(odo}, seguido por Bolivia 
(170/o) y Perú (150/o}. Indudable­
mente, los recursos de la CAP per­
mitieron la ejecución de proyectos 
de importancia en el área andina, y 
especialmente en los pa(ses de me­
nor desarrollo relativo, quienes los 
aprovecharon en forma más intensi­
va. 

Entre 1980 y 1981 las operaciones 
aprobadas por la Corporación se re­
dujeron sustancialmente. La razón 
principal de este comportamiento 
fueron las condiciones restrictivas vi­
gentes para la otorgación de los cré­
ditos. Generalmente, las aprobacio­
nes hab(an estado sujetas a que los 
recursos se dirigieran a proyectos es­
pec(ficos cuyo objetivo se enmarca­
ra dentro del proceso de integración. 
Ante el eventual fracaso de los otros 
mecanismos , los pa(ses del Grupo se 
encontraron en la situación de que la 
mayoría de los proyectos que reque­
r(an financiación no pod (an llenar es­
te requisito y por consiguiente no 
eran susceptibles de financiar con re­
cursos de la CAF. A partir de 1982, 
sin embargo, se trataron de liberali­
zar un poco estos criterios, y como 
resultado se registró un ligero repun­
te en el monto de operaciones de 
la Corporación. 

Por otra parte, las operaciones 
aprobadas por el Sistema de Finan­
ciamiento del Comercio experimenta­
ron una disminución sustancial a par­
tir de 1979. En gran medida, este re­
sultado fue un subproducto del es­
tancamiento del comercio andino, 
aunque también puede señalarse co­
mo causa la falta de delimitación de 
los objetivos del Sistema. Esto se vio 
reflejado en el hecho de que a pesar 
de que el colapso del comercio andi­
no fue causado por los problemas de 
pagos externos que experimentaban 
los pa(ses del Grupo, el sistema SA­
FICO no pudo contribuir decisiva­
mente para evitar dicho colapso. 

El Fondo Andino de Reservas, por 
su parte, fue una institución cread a 
con objetivos muy diferentes a los de 
la Corporación . Su función específi­
ca era, por una parte, establecer un 
sistema de pagos y compensaciones 
similar al hasta entonces existente 
dentro del marco de la ALA DI y, por 
otra, constituirse en un fondo de re­
cursos de crédito destinados a la fi­
nanciación de los países con proble­
mas de balanza de pagos. Las opera­
ciones del FAR han estado dirigid as 
principalmente al segundo de estos 
objetivos, y en menor medida al 
otorgamiento de créditos para finan­
ciar el comercio intrarregional. Es­
tos créditos otorgados para el apoyo 
de balanzas de pagos generalmente 
han estado condicionados a que du ­
rante su utilización el país beneficia­
rio no aplique restricciones a las im­
portaciones proveni entes del GRAN . 
A partir de 1983 las neces idad es por 
este tipo de créditos aumentaron 
sustancialmente en la región como 
consecuencia de la crisis de la deu­
da externa latinoam ericana . El FAR 
ha contribuido en alguna medida a la 
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solución parcial del problema, pero 
obviamente la magnitud del mismo 
requiere de una ampliación de su 
área de influencia, y de la creación 
de mecanismos alternativos que con­
tribuyan en la solución. 

A partir de 1984 se empezaron a 
autorizar operaciones con el "Peso 
Andino", una unidad de cuenta crea­
da para la subregión con el fin de evi­
tar que la restricción de divisas actua­
ra en contra de las operaciones co­
merciales y financieras de los paises 
miembros . El "Peso Andino" en un 
principio deb (a funcionar como un 
Derecho Especial de Giro (DEG) 
dentro del área con el fin específico 
de contribuir a resolver los proble­
mas de financiamiento del comercio 
intrarregional. A pesar de que el me­
canismo ha entrado en funciona­
miento, desafortunadamente no pue­
de afirmarse que haya contribuido de 
manera decisiva en la recuperación 
de los niveles de comercio o del me­
joramiento del problema de pagos 
externos que enfrentan la mayor(a 
de los paises del área. 

G. Las perspectivas de la integración 

Como se deduce del recuento an­
terior, la integración andina se en­
cuentra prácticamente paralizada. 
Sin embargo, paradójicamente hoy 
más que nunca es necesaria, puesto 
que de la reactivación de algunos de 
sus elementos, como el intercambio 
intrarregional, puede depender la so­
lución de muchos de los problemas 
de pagos externos que afrontan los 
paises del Grupo Andino. 

Las posibilidades de la integración 
dependen de factores diferentes en el 
corto y en el largo plazo. De inme­
diato, pu ede pensarse en la reactiva-
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ción del comercio intrazonal, a través 
de la aplicación de dos tipos de medi­
das basadas en los mecanismos ya 
existentes dentro del marco del 
Acuerdo de Cartagena. De una parte, 
a través de la desgravación arancela­
ria, logrando acuerdos bilaterales o 
multilaterales entre los paises miem­
bros para la liberación del comercio 
en aquellos productos susceptibles de 
negociación 4 . De otra, procurando 
ampliar la influencia de los esquemas 
de financiamiento del comercio en la 
región andina. Esto es válido no sólo 
para las dos instituciones creadas en 
el marco del Pacto , sino también pa­
ra los mecanismos existentes a nivel 
de la ALADI, como el sistema de pa­
gos y compensaciones y el Acuerdo 
de Santo Domingo. 

En el largo plazo, no obstante, es 
necesario replantear el esquema de 
integración en su conjunto. Para ello 
es necesario que los paises que estén 
dispuestos a embarcarse en un nuevo 
proceso de integración definan cuáles 
son sus prioridades y sus restriccio­
nes, puesto que las condiciones ac­
tuales han cambiado sustancialmen­
te con respecto a las prevalecientes a 
finales de la década de los sesenta, 
cuando se diseñó el esquema actual. 
Una vez definidas las nuevas priorida­
des, el diseño de un nuevo esquema 
debe basarse en la experiencia acu­
mulada hasta el momento y en las 
verdaderas posibilidades de aplica­
ción de los sistemas de integración. 

4 En este mismo sentido la reunión de la junta 
del Acuerdo programada para mayo 12-19/86, 
contempló en su agenda la discusión de la re­
forma de la cláusu la de salvaguarda dentro del 
mecanismo de la Desgravación Arancelaria. La 
intención es redirigir los objetivos del meca­
nismo, procurando que se logren negociacio­
nes "prod ucto por producto" entre Jos países. 



Finalmente, tal como lo demues­
tra el fracaso del proceso actual, las 
posibilidades de revitalizar la integra­
ción dependen de que los países es­
tén dispuestos a asumir sus costos de 
carácter interno e n el corto plazo, 
con miras a obtener sus beneficios en 
el largo plazo. 

11. EL DESEMPE!\10 DE LAS ECO­
NOMIAS ANDINAS EN 1985 

A.lntroducción 

Durante 1985, las poi íticas econó­
micas de todos los países andinos es­
tuvieron dirigidas hacia el objetivo 
macroeconómico de hacer compatible 
el comportamiento de las economías 
internas con la situación de los secto­
res externos. Este objetivo común no 
fue, sin embargo, el resultado de un 
esfuerzo concertado, sino el produc­
to de un escenario externo que, espe­
cialmente desde 1982, se tornó des­
favorable a todos los países de la re­
gión, al producirse el cierre de los 
mercados internacionales de crédito y 
presentarse tendencias adversas de 
prec ios y de demanda para los pro­
ductos de exportación de la región. 

Según vimos en la secdón ante­
rior, estas restricciones de carácter 
extrarregional no contribuyeron a 
fortalecer los procesos de integra­
ción, sino que, más bien, obligaron a 
los países a relegar dicho objetivo a 
un lu gar muy secundario dentro de 
su lista de prioridades . Además, cada 
país enfrentó sus problemas externos 
con un a óptica individual, impuesta 
no sólo por una cronología diferente 
de la crisis en cada caso, sino sobre 
todo por unas circunstancias internas 
diferentes en cada país, tanto desde 
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el punto de vista económico. como 
político. 

La diversidad de estrategias de 
ajuste fue bien manifi esta durante 
1985 y se vio acentuada además por 
el hecho de que en dos países se pre­
sentaron importantes virajes de poi í­
tica en el curso del año. En efecto, 
en el segundo semestre, en Perú y 
Bolivia se introdujeron nuevos pro­
gramas de poi ítica, con orientaciones 
claramente opuestas. 

El programa de ajuste adoptado 
por las autoridades peruanas fue de 
corte heterodoxo y en abierta con­
tradicción con los lineamientos del 
ajuste aconsejado por los organismos 
multilaterales de crédito. En el ma­
nejo del sector externo las principa­
les medidas fueron la fijación de la 
tasa de cambio y la determinación de 
destinar únicamente el 1 oo;o de los 
ingresos por exportaciones al pago 
del servicio de la deuda. El nuevo go­
bierno peruano fortaleció además los 
estímulos cambiarios para las expor­
taciones, pero redujo las restricciones 
a las importaciones. En el frente in­
terno, la nueva poi ítica se fijó como 
objetivos contener la inflación, ele­
var el poder de compra de los salarios 
y reactivar la economía. Para el efec­
to, se crearon programas de gasto pú­
blico, se elevaron los mínimos sala­
riales y se impusieron rígidos contro­
les de precios . 

En contraste, en Bolivia se aplicó 
un programa de carácter claramente 
ortodoxo. En cuanto al manejo del 
sector externo, se dispuso eliminar 
1 as restricciones cambiarias, reducir 
los aranceles y libera r la tasa de cam­
bio. Los objetivos de la política in­
terna fueron, en primer lugar, permi­
tir que las tasas de interés fluctuaran 
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libremente y, en segundo lugar, re­
ducir el déficit fiscal mediante el au­
mento de los precios internos de los 
combustibles y la restricción salarial 
en el sector público. 

Las poi (ticas adoptadas en Ecua­
dor y Colombia fueron menos extre­
mas. Sin embargo, en ambos paises la 
modalidad del ajuste fue de corte 
más ortodoxo que en el pasado . As(, 
aunque los dos mantuvieron los con­
troles a las importaciones, tendieron 
a adoptar poi (ticas más liberales de 
comercio, especialmente en el caso 
del Ecuador. Ambos paises acudie­
ron también a un manejo más acti­
vo del sistema de minidevaluaciones, 
si bien éste fue mucho más pronun­
ciado en Colombia. En el frente in­
terno, tanto Ecuador como Colom­
bia adoptaron poi íticas de ajuste fis­
cal conducentes a reducir el tamaño 
relativo de los déficits del sector pú­
blico sin sacrificar la inversión. En 
ambos casos dicha pol(tica se llevó a 
efecto elevando sustancialmente los 
recaudos tributarios, lo que en Ecua­
dor dio margen para aumentar el gas­
to corriente y concluir el año con 
superávit fiscal. 

Finalmente, Venezuela mantuvo 
sus poi íticas de tipo restrictivo con el 
propósito de sanear las cuentas pú­
blicas y mejorar la posición de en­
deudamiento externo neto del país . 
Esta orientación condujo a restrin­
gir nuevamente el gasto público en 
1985, con efectos adversos sobre la 
actividad económica interna, y a 
completar el proceso de devaluación 
administrativa de la tasa de cambio 
mediante el traslado de posiciones de 
unas listas a otras dentro del régimen 
de tasas de cambio diferenciales. 
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B. El creci'11iento económico de los 
países andinos en 1985 

Como consecuencia de las poi íti­
cas económicas internas y de circuns­
tancias externas adversas, el creci­
miento económico en la región andi­
na, considerada como un conjunto, 
fue más desfavorable que en el año 
inmediatamente anterior (Cuadro 1 ). 
En efecto, durante 1985 el creci­
miento del PIB en el Grupo Andino 
no alcanzó el nivel del 1 o;o en pro­
medio, mientras que durante 1984 
había sido superior al 1.50/o. Bolivia 
y Venezuela registraron nuevamente 
disminuciones del producto, por 
quinto y sexto año consecutivos res­
pectivamente, mientras que en Ecua­
dor, Perú y Colombia las tasas de cre­
cimiento del PI B fueron sensiblemen­
te inferiores a las del año anterior .. 

Este comportamiento del produc­
to regional se debió en su mayor par­
te a una evolución más desfavorable 
de la demanda, tanto interna como 
externa. A la tendencia contractiva 
del gasto público, como medida de 
poi (ti ca para lograr el ajuste, se adi­
cionó un crecimiento inferior del 
consumo de los hogares y una calda 
de la inversión inducida por la situa­
ción recesiva que ha persistido du­
rante los últimos años en todos los 
países del área (Cuadro 2). 

A su vez, el valor de las exporta­
ciones de algunos bienes de gran im­
portancia para los paises de la región, 
como el petróleo y los metales, dis­
minuyó durante 1985 debido al de­
terioro de los precios en los merca­
dos internacionales . Ello ocasionó la 
pérdida de incentivos a la actividad 
minera de la región, lo cual se reflejó 
en el desempeño de ese sector en to-
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CUADRO 1 

PA ISES AN DI NOS: 
CRECIMIENTO DE LOS PRINCIPALES SECTORES PRODUCT IVOS 

1984- 1985 
(Ofo) 

Año Bol ivia Colombia Ecuador Perú Venezue la 

A. Agricultura 1984 18.7 1 .1 6.7 12 .9 0.8 
Caza y pesca 1985 3.1 1 .8 4.4 2.1 7.0 

B. Miner (a e 1984 - 13.9 24.0 11 .9 6.4 15.6 
hidrocarburos 1985 - 11.9 30.7 8.5 5.2 14.9 

C. Manufactura 1984 - 11.7 8.0 - 2.1 2.8 5.1 
1985 9.0 3.0 0.5 3.4 3.0 

D. Construcc ión 1984 6.7 1.2 - 2.5 1.5 - 34.4 
1985 2.6 0.0 1 .5 - 13.2 - 17.4 

E. Gobierno 1984 3.1 1.3 0.0 0.6 
1985 2.0 2.6 1.0 1.3 

F. Resto de secto1·es 1984 O.P 2.7 4.9 3.9 4.9 
1985 O.P 1.8 1 .9 1.7 3.2 

PIB 1984 1.1 3.2 4.0 4.7 1.4 
1985 1.7 2.0 3.2 1.5 0.4 

Fuentes: Véanse los capitulas de los respecti vos paises. 

a Inclu ye al sector gobierno. 

dos los paises, con excepción de Co­
lombia , donde entraron en operación 
nuevos proyectos de producción de 
ca rbón e hidrocarburos. 

Au nqu e en comparación con 1984 
las tasas de crecimiento fueron infe­
rio res en prácticamente todos los 
sectores productivos, esta tend encia 
fue especia lmente notoria en las ac­
tividades urbanas, ta les como la cons­
trucció n y la industria. En efecto, la 
producció n manufacturera crecro 
más lentamente o cayó en la mayor(a 
de los pa(ses, con exce pción de l 
Ecuador, mientras qu e la construc-

eran registró menores ritmos de 
crecimiento en todos los casos , ex­
cepto Bolivia. El menor crecimiento 
del sector industrial se debió funda­
mentalmente a la disminución en ·la 
demanda de los hogares y a los me­
nores niveles de inversión púb lica y 
privada . El comportamiento de la in­
versión fue también decisivo en el 
pobre desempeño de la construcción 
en todos los pa(ses. 

El sector de agricu ltura, caza y pes­
ca creció en promedio a tasas muy in­
feriores al promedio de la región en 
1984, el cual estuvo muy influido 
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CUADRO 2 

PAISES ANDINOS: 
EVOLUCION DE LOS COMPONENTES DEL GASTO 

1984-1985 
(Ojo) 

Año Bolivia Colombia Ecuador Perú Venezuela 

A. Consumo hogares 1984 1.5 1.0 3.5 4.2 - 1.0 
1985 0.2 0.5 2.8 0.8 

B. Consumo de las 1984 - 0.9 2.0 -0.5 - 13 .5 - 3.7 
administraciones 1985 - 2.1 1.2 2.2 4.3 
públicas 

C. Formación bruta 1984 -7.6 - 5.8 9.6 - 2.5 - 24.0 
de capital 1985 - 0 .1 - 10.5 - 0.5 - 8 .5 

D. Exportaci ones 1984 2.0 12.9 11.1 5.2 2.2 
1985 - 1 .3 9.0 12.9 1 .1 

E. 1 mportaciones 1984 2.9 - 10.0 7.9 - 20.1 -0.3 
1985 5.0 - 14.0 9.5 - 12.6 

PIB 1984 - 1.1 3.2 4.0 4.7 - 1.4 
1985 - 1.7 2.0 3.2 1.5 - 0.4 

Fuentes : Véanse los capítulos de los respectivos países. 

por la recuperación de la producción 
agr(cola en Bolivia. En 1985, Vene­
zuela logró un abultado crecimiento 
de su producción agr(cola, bien por 
encima del alcanzado el año anterior, 
gracias a las poi (ticas de estl'mulo a la 
producción. En Colombia también se 
registró una cierta reactivación agr(­
cola, debido principalm ente al mo­
derado aumento de la producción de 
algunos bienes de exportación. En 
Perú y Ecuador, en cambio, se regis­
traron menores (ndices de crecimien­
to agr(cola debido a factores climato­
lógicos adversos y al deterioro del 
consumo de los hogares . Además, en 
el caso del Perú, la actividad pesque­
ra resultó afectada por la expiración 
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de contratos internacion ales de ex­
ploración. 

Tambi én el sector gobierno se ex­
pandió a tasas inferiores a las regis­
tradas en 1984 en todas las naciones 
andinas, con excepción del Ecuador, 
que aplicó poi (ticas relativamente 
más expansionistas hacia fines de 
·1985. Las tendencias recesivas que 
registraron todas las econom(as de la 
región fueron extensivas al resto de 
sectores, que incluyen un conjunto 
de actividades terciarias de gran im­
portancia relativa en todos los ca­
sos. En particular, cabe señalar que el 
comercio tuvo un comportamiento 
muy poco dinámico en todos los pa(-
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ses de la región, reflejando sobre 
todo el debilitamiento de las fuentes 
de demanda interna. 

C. La situación externa de los países 
andinos 

Los países andinos se enfrentaron 
en 1985 a un panorama externo ad­
verso, caracterizado por los reduci­
dos l'itmos de Cl'ecimiento de las eco­
nomías desarrolladas, las tendencias 
depresivas en los mercados interna­
cionales de productos básicos y una 
estrecha dispolí1ibilidad de recursos 
financieros externos. 

En 1984 las grandes economías 
experimentaron una notable recupe­
ración, que se expresó en una tasa de 
crecimiento del 4.90/o para el con­
junto de países de la OECD . Desafor­
tunadamente, esta tendencia no lo­
gró consolidarse, de forma que en 
1985 el crecimiento regresó nueva­
mente a tasas del 2.70/o en conjun­
to. La pérdida de dinamismo de la 
actividad económica en las grandes 
economías mundiales incidió ade­
más en el comportamiento de los 
precios de los p1·oductos básicos en 
los mercados internacionales, qu e ya 
venían cayendo desde el año ante­
rior. En 1985 estas tendencias se vie­
ron agravadas además por un nuevo 
fortalecimiento del dólar, especial­
mente en los primeros meses del año . 

Estas circunstancias externas redu­
jeron la efectividad de los esfuerzos 
de los países andinos por aumentar 
sus ventas externas, como ya lo ha­
bían hecho en 1984. Con todo, 
Ecuador y Colombia, logramn nu e­
vos aumentos de exportaciones en 
1985, con crecimientos nominales 
del 11 o;o y el 190/o resp ectivamente , 
y Perú mantuvo sus ingresos por ex -

portaciones prácticamente al mismo 
nivel del año anterior. En contraste, 
Venezuela y Bolivia no pudieron 
compensar las desfavorables tenden­
cias externas, que para ambos fueron 
manifiestas sobre todo en importan­
tes cúdas de precios para sus pro­
ductos de exportación, en particular 
petróleo y una variedad de metales. 
En consecuencia, los ingresos por ex­
portación se redujeron más del 1 oo;o 
en Venezuela y cerca del 240/o en 
Bolivia (Cuadro 3). 

El comportamiento de las impor­
taciones estuvo más directamente 
afectado por las poi íticas que adop­
taron los países frente a la situación 
de sus economías externas. Como ya 
se comentó, Bolivia y Ecuador ten­
dieron a liberalizar los sectores ex­
ternos de sus economías en 1985, 
lo cual se tradujo en mayores impor­
taciones en ambos casos. Aunque en 
Colombia se suavizaron los controles 
a las compras externas, las impolta­
ciones registraron una disminución 
apreciabl e en 1985, debido a que la 
mayor concesión de permisos no 
alcanzó a manifestarse en mayores 
impo1·tac iones en términos efec tivos, 
y gracias también a las menores ne­
cesidades de importación de combus­
tibles. Por su parte, en Venezuela y 
Perú las importaciones se redujeron 
por efecto de las menores demandas 
de inversión, los controles adminis­
uativos y, posiblemente, las deva­
luaciones de sus monedas (hasta me­
diados del año , en el caso peruano). 

Los ¡·es ult ados de los bal ances co­
mercial es ex ternos de las economías 
andinas muestran qu e no hubo un 
patrón comt:1n de comportamiento 
en 1985. La úni ca mejo ría notable se 
¡·egistró en el caso colombiano, que 
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CUADRO 3 

PAISES ANDINOS: 
EVOLUCION DE LAS BALANZAS DE PAGOS 

1983- 1985 
(Millones de dó lares) 

Año Boli via Colombia Ecuador Perú Venezuela 

l. Balance en cuenta 1983 60 - 1754 -399 283 4427 

corriente 1984 151 - 1677 204 466 5298 

1985 -271 143 199 636 3400e 

A. Balance comercia l 1983 364 - 674 679 1016 3850 
1984 373 - 521 1411 1397 8585 
1985 72 901 1388 1450 70QQe 

l . Exportaciones 1983 730 2826 2197 2990 14759 
1984 722 2902 2594 3096 15847 
1985 552 3455 2891 3020 14200e 

2. 1 mportaciones 1983 366 3500 1518 1874 6409 
1984 349 3423 1183 1699 7262 
1985 552 2554 1503 1570 nooe 

B. Balance de 1983 - 304 - 1080 - 1078 -823 - 3923 
servicios y 1984 - 222 -1 156 - 1207 - 931 - 3287 

transferencias 1985 - 343 - 758 - 1189 - 814 - 36ooe 

11. Balance decap ita- 1983 93 37 385 - 308 - 7318 
les, errores y 1984 50 389 ·- 67 - 230 -5600 

omisiones 1985 380 283 168 - 268 - 1730e 

111. Variación en re- 1983 313 -1717 - 58 86 269a 

servas internacio- 1984 100 - 1288 19 247 2329a 

nales brutas 1985 109 425 25 318 1670a 

IV. Saldo de reservas 1983 208 3176 788 1746 14433a 
brutas 1984 446 1887 756 1992 16762a 

1985 555 2313 890 2283 18432a 

e Es ti m a tivo. 
a In cluye reservas de l Fondo de Inversio nes de Venezue la y de PDVSA. 
Fuentes : Véansc las cap(tulos de los respectivos pa(ses. 
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hasta el año anterior e ra el único pa(s 
que manten (a déficit en sus transac­
ciones comerciales con el resto del 
mundo. Perú y Ecuad or no experi­
mentaron cambios de importancia en 
sus pos1c1o nes comerciales netas, 
pero en un caso el valor total delco­
mercio se redujo mi entras que en el 
otro se amplió. Finalmente, tanto en 
Bolivia como en Venez uela se dete­
rioraron los balances comerciales ex ­
ternos, debido al pobre desempeño 
de las exportac io nes . 

Los resultados del bala nce de ser­
vicios financieros y transferencias 
muesuan un patrón semejante al ob­
servado para los balances co merc ia­
les, con los mayo res d eterioros en los 
ca5os de Bo liv ia y Venezuela, una 
mejorla ap recia bl e para Colombia y 
cam bios de imp on ancia más reduci­
da para Ecuado1· y Perú . Sin emb ar­
go, es de interés obse¡·va¡· que los ba­
lances peruano y boliviano estu vie­
ron in flu idos por re t¡·asos en el cum­
plimi ento de los comprom isos de 
¡Jago . Perú hab (a logrado alivi ar 
tempor;:dm ente su situ ac ión medi an­
te la reorogra mación aco rdada e n 
1983. No obstan te, ya .en 1985 su 
efec to habr(a sido negat ivo, im pli­
cando un esfuerzo de pago dificil de 
sa ti sfc~ccr. En efecto, en el primer se ­
mestre las cancelaciones es tu viero n 
por deba jo de lo previsto y postnior­
ment e con el nu evo gobiemo se de­
claró la limitació n unil ate ral de los 
pagos, favo1·ec iend o una cie1·ta rnejo­
r¡'a en el balance de servicios. En el 
caso bolivia no, entre mediados de 
1984 y los pri meros meses de 1985 
se suspendieron los pagos pend ie nt es 
de deud a. Posterio1 ment e se ¡·estab le­
ciero n en for ma li mit ada, co n lo cua l 
se aume ntó el déficit de este tipo de 
pagos en comparaci ó n co n el año an­
teriOI . 

LA INTEGRACION Y LAS ECONOMIAS ANDINAS 

El balance del conjunto de tran­
sacciones corrientes fue positivo en 
1985 en todos los pa(ses andinos, 
con la excepción de Bolivia, que no 
logró mantener su posi ción superav i­
t ar ia de los años inmediatamente an­
teriores. En contraste, Colombia, qu e 
hab(a mantenido un déficit persisten­
te desde 1975 , alcanzó un moderado 
superávit en 1985 . Perú también lo­
gró una mejor la, pero de magnitud 
mu y modes ta, mi entras que Vene­
zuela experi mentó un dete rioro im­
portante que redujo su abultado su­
perávit en un 360/o con respecto al 
año anterior. 

Las entradas netas de capital a los 
púses and inos fueron muy reducid as 
durante 1985 . Bolivia, Colombia y 
Ecuador recibieron recursos f ina nci e­
ros que , en co njunto, tan sólo alcan­
zaron US $831 millones. De éstos, 
US $380 fuero n ca pt ados por Bo li via, 
quien pudo as( cubrir holgadamente 
su déf icit cor ri ente. Sin embargo, 
un a parte imp ortante de es te mo nto 
no constituyó en realidad financia­
mi ent o ex terno, pu esto que se logró 
media nte ven tas de divisas que se en­
cont raba n en pode r del público. Este 
fe nómeno tambi én se dio, aunqu e de 
manera fo rzosa, en el Perú , a ra(z rle 
las medidas decretad ;.~s po r la nueva 
admi nis tració n. No obstan te, la cuen­
t a neta de capi tales en este pa(s regís­
li Ó défic it nu eva mente, dificultando 
e l manejo de l sector ex te rn o. En Ve­
nez uela tambi én se pmdujo un nuevo 
déficit en las transacc io nes finan cie­
ras, pero motivado no tanto por di­
ficult ades de migen ex terno, co mo 
por las poi lticas int ernas que han 
persegu ido la amort izac ión neta de la 
deud a y fac ilit ado las sa lidas de ca­
pitales privados. 

23 



COYUNTURA IOCONOMICA ANDINA 

Sin excepción, todos los pa(ses 
terminaron el año con una posición 
de reservas superior a la de 1984, y 
en tres de ellos - Bolivia, Perú y Ve­
nezu ela- más que suficiente para cu­
brir un año de importaciones. Según 
hemos visto, este resultado común se 
dio en medio de circunstancias inter­
nas diversas y modalidades de ajuste 
diferentes frente a la difl'cil situación 
ex terna de 1985. 

D. El empleo y los salarios reales 

Como consecuencia de los meno­
res ritmos de actividad económica, el 
desempl eo abierto aumentó en todos 
los paises andinos en 1985, situándo­
se en pmmedio por encima del 130jo 
(Cuadro 4). Los mayo1·es (ndices de 
desempleo se prese ntaron en Bolivia, 
Colombia y Venezuela , qu e registra­
ron tasas bi en por encima de sus res­
pectivos patrones históricos . Ad e­
más, el núme1·o de personas ocupadas 

se redujo en todos los pa(ses del área, 
llegándose as( a la peor situación la­
boral de las últimas dos décadas en 
las naciones andinas. 

El deterioro del mercado laboral 
se vio agravado además por el com­
portamiento de los salarios reales, los 
cuales se redujeron en todos los pa(­
ses de la región (Cuadro 5) . Las cal­
das fueron más pronunciadas en Bo­
livia y Perú, donde se presentaron 
también las tendencias inflacionarias 
más fuertes, como veremos más ade­
lante. En respuesta a la aceleración 
de la inflación, en estos dos paises se 
desa rrollaron prácticas más frecuentes 
de ajuste salarial, hasta llegar a perio­
dicidades mensuales en el caso boli­
viano. Sin embargo, tales prácticas 
fueron insuficientes para revertir la 
tend encia de deterioro del salario 
real, que en esos dos paises ha persis­
tido por varios años. No obstante, la 
pérdida de poder de compra de los 

CUADRO 4 

EVOLUCION DE LA TASA DE DESEMPLEO ABIERTO 
1982-..-1985 

(Ojo) 

Año Boliviaa Colombiab Ecuadorc Perúd Venezuela e 

1982 11 .0 9 .1 7.0 
1983 15.0 11.7 11 .8 9.2 
1984 16.0 13.4 8.1 10.9 
1985 19.0 14.0 10.4 11 .8 

Notas y fuentes: 

a Estimativo nacional (Ministerio de Trabajo y Desarrollo Labo ral ). 

b Cuatro ciudades, promedio cuatro trimestres (DANE) 

e Estimat ivo nacional (Banco Central del Eduardo, 1985 CONADE) 

d Estimac ión para el total del pa(s (Ministerio de Trabajo) 

7.1 
10.0 
12.9 
13.3 

e Nacional urbano, promedio dos semestres (Oficina Central de Estadistica e lnformá· 

tica). 



LA INTE:.GRACION Y LAS I::CONOMIA~ ANDINAS 

CUADRO 5 

PAISES ANDINOS: 
TASAS DE VARIACION DE LOS SALARIOS REALES 

(Ojo) 

Año Boliviaa Colombiab EcuadorC Perúd Venezuelae 

1983 5.2 - 11.7 - 16.6 -3.9 
1984 7.2 1.8 - 15 .5 - 7.0 
1985 - 3.2 - 11.5 - 15.7 - 6.0 

Notas y fuentes: 

a Los estimativos disponibles son poco confiables debido a las altas tasas de inflación. 

b Industria, obreros, promedio anual (DA NE) . 

e Salario mlnimo vital y comp lemento de ley (Registros Oficiales) 

d Promedio cua tro tri mes tres (Instituto Nacional de Estad lstica) 

e (Banco Central de Venezuela) 

sa larios no f ue exc lu siva de Jos pa(­
ses con ,·itmos inflacionMios crecien­
t es. En Ecuador y Perú, donde lasta­
sas de inflación se redujeron li gera­
mente resp ecto al año anterior, los 
salarios también cayeron, en 11.50/o 
y 60/o respectivament e, en el último 
año. Esta t end encia fue más mod era­
da en el caso co lombiano, y aparece 
mati zada además por el hecho de que 
durante los años inmediatamente an­
teriores se hab (an elevado las remu­
neraciones ¡·cales_ 

Un t ercer factor d e d eterioro de la 
situación labora l, común a todos los 
pa(ses en 1985, fu e la pro li feració n 
de las activ id ades informales, inesta­
bles y mal remuneradas , con el co n­
secuente aumento d el sube mpl eo . De 
esta forma, las activ id ades in fo rma­
les, especia lm ente las act ividades co­
merciales y los servicios personal es, 
han serv ido para amortizar la penuria 
de emp leos, a pesar d e no constituir 
una fuente alternativa de producción 

e ingreso para la econo m(a en su con­
junto. 

E. La inflación en 1985 

La evolución de los precios al con­
sumidor en las economías del Grupo 
Andino estuvo determinado por fac­
tores de diversa (ndol e. En los púses 
en los cuales se registraron (ndices de 
inflac ión mod erados, como Colom­
bia, Ecuador y Venezuela, las prin­
cipales presiones se o1·iginaron en los 
precios de los alimentos y en el rubro 
de misceláneos, en el cual inciden las 
tMifas d e serv icios públicos y los 
precios de los comb ustibles (Cuadros 
6 y 7)_ Estos comportamientos se de­
bieron principalmente a factores de 
po l(ti ca interna, tales como el ma­
nejo d e las tarifas públicas en Colom­
bi a y Ven ezuel a o como la poi ltica 
d e precios agr(colas en este último 
pa(s_ Sin embargo, la insuficiente 
producción agr(co la por razones c li­
matológicas y por la lenta capac id ad 
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CUADRO 6 

PAISES ANDINOS: 
TASAS DE INFLACION SEGUN LOS INDICES DE PRECIOS 

AL CONSUMIDOR 
(Ojo) 

Año Boliviaa Colombiab Ecuadorc Perúd Venezuela e 

1982 123.6 24.0 
1983 375 .6 16.6 
1984 2.177.2 18.3 
1985 8.170.5 22.5 

Notas y fuentes : 
a (Instituto Nacional de Estadistica) 
b (DANE) 

e Area urbana (IN EC ) 

el Lima ( 1 nsti tuto Nacional de Estad lstica) 
e Caracas (Banco Central de Venezuela) 

15.3 72.9 10 .0 
52.5 125.0 7.0 
25.1 111.4 12.2 
24.4 157 .6 11 .9 

CUADRO 7 

PAISES ANDINOS: 
AUMENTOS DE PRECIOS POR GRUPOS DE ARTICULOS DE CONSUMO, 

1985 
(Ojo) 

Bolivia Colombia Ecuador Perú Venezuela 

Alimentos 8033.4 27.7 
V estuari o 6638.5 16.3 
Vivi enda 9399.7 15.5 
rvlisce láneo 10002.3 16.6 

TOTAL 8170 .5 22.5 

Fuente: Véase cuadro anterior. 

de res puesta de los productores tam­
bi én con tribu yó a elevar los p1·ecios, 
sobre todo en Ecuador y Colombia. 
Frente a es tos factores a lcistas, es 
indudabl e r:;uc la debilid ad de la de­
manda interna ejerc ió el efecto con­
trario, manteniendo la inflación en 
ni ve les mod erados en Ecuador y Co­
lombia, e incluso por debajo de las 
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27.0 153 .1 20.8 
12.7 166.2 2.9 
12.7 108.6 4.5 
28.0 176.3 13.0 

24.4 157.6 11.9 

metas oficiales en el caso de Vene­
zuela. 

En contraste, los niveles de infla­
ció n en Boliv ia superaron el 8.0000/o 
anua l. El alt(simo crecimiento de los 
precios en este pa ls no parece asocia­
do con presiones en mercados espec(­
ficos de los bienes que integra n la ca-



nasta de consumo , sino más bien con 
la ace lerada expansión de los medios 
de pago derivada de las necesidades 
de fina nciación del déficit fisca l pro­
ducido por el pobre desempeño de 
las expo rtac iones min eras. Este me­
canismo, que ya se ven(a usando en 
los años anteriores, condujo a una 
tendencia exp losiva de precios a me­
dida que el público optaba por man ­
tener en dólares sus sa ld os de caja, 
reduci endose por consiguiente la 
base gravabl e por el impuesto infla­
cionario. 

Durante 1985, la inflación boli­
viana registró dos fases diferentes. En 
los primeros ocho meses las tasas se 
elevaron hasta alcanzar niveles supe­
riores al 1 0.0000/o anual. Posterior­
mente, el gob ierno logró fina nciar 
buena parte del déficit a través del 
aumento en el precio de la gaso lina, 
con lo cual redujo las presiones de 
expa nsión primaria. Además, al li­
berar la tasa de cambio indujo una 
revaluación del peso boliviano que 
desestimuló la tenencia de dólares 
en poder del público y disminuyó el 
valor de los que se encontl'aban en 
circulación . Como consecu encia de 
estas medidas la tasa de inflación se 
redujo al 980/o anual eq ui va lente en 
los tres últimos meses del año. 

También en el Per·ú se registraron 
dos períodos diferentes en el com­
portamiento de los precios, que die­
ron como resultado final una tasa del 
1570/o para el año co mpl eto. Hasta 
el mes de agosto, los precios venían 
creciendo a tasas entre el 1800/o y el 
2000/o an ual , inducidas por el au­
mento del ritmo de devaluación y la 
dolari zación de la economía, por la 
restricción a las importaciones, el 
manejo de los precios control ados y 
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por· los altos costos fi nanci ems. En 
los Ciltimos cuatro rneses del año el 
ritmo de inflación se redujo al 
24.40/o, en razón de las medidas de 
co ngelamiento de prec ios, f i jación de 
la tasa de cambio y disminución de 
las tasas act ivas de interés . 

F. Las finanzas públicas en 1985 

El objet ivo de redu cir los desequi­
librios fiscales ocupó un lugar impor­
tante dentro de las prioridades de po­
I {tica eco nó mi ca de todos los oar'ses 
del área. En cuatro de los cinco pa{­
ses el déficit de operaciones efectivas 
del gob ierno centra l se redujo en 
1985 (Cuadro 8). En el quinto - Ve­
nezuela-, las cuentas conso lid adas 
del sector público ya se encontraban 
en superávit en 1984, como resu lta­
do de la poi (tic a de austeridad adop­
tada desde ti empo atrás. Aunqu e en 
forma menos pronunciada, dicha po­
I {tic a se mantuvo también en 1985, 
registrándose así un nuevo saldo po­
sitivo en las operaciones del sector 
público. 

El mayor esfuerzo de aj uste lo rea­
lizó Boli via, cuyo déficit fiscal en 
1984 hab(a ll egado a representar 
13 .90/o del PIB, como resultado del 
deterioro de las ventas exte rnas de 
metales, principalmente. Hasta me­
diados de 1985, las autoridades boli­
via nas trataron de contrarrestar este 
efecto mediante mayores ritmos de 
devaluación, pero ello incidió desfa­
vorablemente sobre las cuentas pú­
blicas al encarecer el costo de la deu­
da. Entonces se optó oor elevar el 
precio interno de los combustib les, 
lo que dio como resultado una nota­
ble recuperación de los ingresos, que 
pasaron del 3.1 o¡o al 6.90/o del PI B. 
A pesar de la efect ividad de esta me­
dida, la situación de las finanzas pú-
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CUADRO 8 

PAISES ANDINOS: 
OPERACIONES EFECTIVAS DEL GOBIERNO CENTRAL, 1984-1985 

(Ojo del PIB) 

Año Bolivia Colombia Ecuador Perú Venezuela 

A. 1 ngrec;os co t·r ientes 1984 3.1 8 .2 12.7 16.2 56 .6 
1985 6.9 9.4 16.8 17 .5 53 .1 

B. Gastos cmrientes 1984 16.4a 8.9 11. 7 17.7 35.1 
1985 16.4b 8.3 13 .5 17.1 35.5 

C. Ahorro (A-B) 1984 - 13 .3 --0.7 1 .O 1.5 21.5 
1985 0.9 3.3 0.4 17.6 

D. 1 nve t·sión 1984 0.6 2.6 2.3 4.0 9.5 
1985 2.4 2.3 3.3 10.7 

E. Défici t (C- D) 1984 13.9 3.3 1.2 5.5 - 12.1 
1985 9.5 1.3 1 .1 2.9 - 6 .9 

Fuente: Véanse los cap(tulos de los respect ivos púses. Los estim ati vos de Boli via provienen de l Bo· 
let/n Estad/stico de l Fondo Andino de Reservas , Serie 11 No. 6. 

a Inclu ye amorti zación de deud a intcr nd. 

b Inclu ye gastos de capital . 

blicas co nt inuó siendo mu y estre­
cha, y se vio agravada po r la decisión 
de reini ciar los pagos de deuda ex ­
tema que estaban susp endid os desde 
mediados de 1984. As( las cosas, la 
insu fici enci a de recursos ob ligó a l 
gob iern o a retrasar los pagos int e r­
nos, induciendo un financ iamiento 
de tipo fo t·zoso por Dat'te de los de­
más age ntes de la economía. 

El forta lec imi ento de lo s in gresos 
fue tamb ién un a vía importan te de 
disminución del déficit en e l caso co­
lomb iano . En efecto, co mo resultado 
de diversas ¡·e form as tributarias de­
cretadas en los dos años ant e ri o res, 
los ingt·esos se elevaron de l 8.20/o al 
9.40/o de l PI B. Además, el gob iemo 
logró red ucir los gastos, especialmen­
te los des tin ados a pago de sa larios, 
de fo rma que en definitiva e l dé ficit 
se redujo en el equiva lent e al 20 /o del 
PI B. 
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En el caso peru ano, el e jercicio fis­
cal pwd ujo tanto un a tec uperac ión 
de los ingresos como un a co ntl'ac­
ción de los gastos, dando como ¡·esu l­
tado una disminución de 2.5 puntos 
po rce ntu ales en el t ama ño relativ o 
del défici t. La es trategia de reducir el 
déficit conteniendo los sa lar ios y la 
inversi ó n, que se manten(a vigente a 
principios de 1985 , fu e ¡·empl azada 
pot· el nu evo gobierno por un a poi í­
ti ca de imp os ición se lectiva al co n­
sumo, menores pagos por set·vicio de 
la deud a exte rn a y a ume nto del gasto 
de carác tn social co n miras a Cl'edl' 
empleo. 

En Ec uado r, el déficit del gobier­
no ce ntt·a l se redujo en un a propor­
ción se meja nte a los dos países 
antet·iot·es, a pesM de que su magni­
tud ya era muy reducida, en 1984. El 
a juste se efectuó exc lu siva mente a 
través de un fortalecimiento de las 



LA INTEGRACION Y LAS ECONOMIAS ANDINAS 

ventas, en especia l las de origen 
petrolero, cuya magnitud fue sufi­
ciente para sufragar el notable 
crecimiento de l gasto corr iente y 
dejar un superávit equiva lente al 
1 . 1 o jo d e 1 P 1 B . 

Finalmente, Venezuela contras­
ta con los demás países por ostentar 
un elevado superávit público, que re­
fleja la persistencia y profundidad de 
las poi íticas de austerid ad adoptadas. 
En medio de una gran abundancia de 
recursos externos y de una situación 
de aguda recesión económica, el su ­
perávit del sector público ll egó al 
12.1 Ojo del PI B en 1984. En el año 
siguiente el superávit cayó a 6.90jo 
del PIS, debido tanto al deterioro de 
los precios externos del petróleo, que 
constituyen la principal fuente de in­
gresos corrientes, como a una mode­
rada recuperación del gasto en inver­
sión, que fina lm ente se siguió como 
poi ítica en los últimos meses de 
1985 ante la evidencia del sobreajus­
te fiscal. 

En síntesis, la orien._tación predo­
minante en el manejo fisca l en los 
países andinos fue de tipo recesivo, 
contribuyendo muy poco a l forta le­
cimiento de la demanda y la activi­
dad económica. Sin embargo, con la 
única excepción de Bolivia, hacia fi­
nales de año estas tendencias se sua­
vizaron mediante poi íticas de recu­
peración del gasto impli cando en va­
rios casos una ruptura con los linea­
mientos del manejo anterior . 

G. El control monetario 

La reducción de los desequilibrios 
fisca les faci li tó el control monetario 
y, en general, disminuyó las presio­
nes de expansión de la liquidez en las 
economías andinas. Sin embargo, el 

comportamiento de los agregados 
monetarios tuvo pocos rasgos comu­
nes entre los distintos pa{ses (Cuadro 
9). 

La conexión entre el déficit fisca l 
y los medios de pago se !Tlanifestó en 
forma clara en el caso boliviano. En 
los tres primeros trimestres, la ex­
pansión de la base monetaria alcan­
zó tasas sin precedentes reflejando 
las necesidades de financiamiento 
público. Sin embargo, el astronómi­
co crecimiento de la liqu idez nomi­
nal no se reflejó en mayores saldos 
rea les en circulación, debido a la ne­
cesidad del público de protegerse 
contra el proceso inflacionario y al 
atractivo relativo de los activos en 
moneda extranjera. Aunque estas 
tendencias fueron contenidas con la 
estrategia fisca 1 adoptada en agosto 
las cifras para el año completo refle­
jan en todo caso las elevadas tasas 
nominales de crecim iento que preva­
lecieron durante la mayor parte del 
año, así como una notable dismi nu­
ción en los sa ld os reales de los dife­
rentes agregados, con la excepción de 
los cuasidineros, por las razones ano­
tadas . 

En el caso peruano, la adopción 
del programa eco nómico del nuevo 
gobierno también tuvo importante 
reperc usiones en e l frente monetario. 
La principal medida adoptada, que 
en gran parte fue anticipada por el 
público, consistió en convertir amo­
neda nacional los depósitos denomi­
nados en dólares . Como además se 
detuvo el proceso de minidevalua­
ción, el efecto de esta medida fue au­
mentar sustancia lmente el monto no­
minal de los agregados monetarios 
denominados en moneda nacional, a 
costa de aque ll os en moneda extran­
jera. Así, al concluir el año la base 
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CUADRO 9 

PAISES ANDINOS: 
TASAS DE CRECIMIENTO DE LOS PRINCIPALES 

AGREGADOS MONETARIOS 
1984-1985 (Ojo) 

Bolivia Colombia Ecuador Perú Venezuela 

A. Base monetaria 
Nominal 3241 .1 25 .9 28 .5 530.5 22.1 

- Real - 59.6 2.8 3.3 144.1 10.0 

B. Medios de pago 
Nominal 5940.5 27 .5 23 .8 253.6 12.5 

- Real - 27.0 4.1 - 0.5 36.9 1.4 

C. Cuasidineros 
Nomi al 13490.5 35.2 76.8 6.3 

- Real 64.3 10.5 - 31 .6 - 4.2 

D. Liquidez (B + C) 
Nominal 7248.0 32.3 121.7 8 .7 

- Real - 11.1 8.9 - 14.2 - 2.1 

Fuente: Fondo Andino de Reservas. Bolet/n Estad/stico Serie 11 No. 6. 

monetaria aumentó en unas cinco ve­
ces y los medios de pago en más de 
dos . Como este proceso implicó un 
cambio más pronunciado en la com­
posición de la liquide z total que en 
su tamaño, no es sorprendente que 
estos dos agregados registraran au­
mentos reales de importancia, mien­
tras qu e los cuasidineros se contraje­
ron. Sin embargo, el total de los me­
dios de pago en sentido amplio regis­
tró una calda superior al 140/o en 
té rminos reales, señalando que el 
efecto neto de las medidas indujo de 
todas formas una contracción de la 
liquid ez . 

La evolución de los indicadores 
monetarios reg istró menos sobresal­
tos en los paises restantes. En los tres 
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casos, la base monetaria se expandió 
en términos reales, apoyad a princi­
palmente en el aumento de las reser­
vas internacionales. Sin embargo, 
únicamente en Colombia el creci­
miento del valor real de la base se 
transmitió a los demás agregados mo­
netarios, que crecieron a tasas inclu­
so más altas, favorecidas por la recu­
peración de la confianza en la mone­
da nacional. En contraste , aunque 
el crecimiento real de la base mone­
taria fue mucho mayor en Venezue­
la, los medios de pago aumentaron 
sólo levemente en términos reales, 
mi entras que los cuasid i neros tuv ie­
ron un retroceso superior al 40/o, 
inducido por las poi lticas de control 
a las tasas de interés internas. 




